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CAPÍTULO IV. 

SU RELIGIOSIDAD. 

La piedad relig-iosa que infundieron á Leona sus padres, no de­
cayó en ella después de que murieron. 

Las pinturas que adornaban las paredes de la casa que habitó 
en la calle de DonJuan Manuel, dos hechas por su mano, eran de 
la Virg-en Madre de Dios y de Santos y de Santas, y en su peque­
ña biblioteca dominaban las novenas y otros impresos místicos, es­
cogidos en su mayor parte con singular acierto, pues entre ellos 
figuraban las Epístolas de San Gerónimo, los Avisos de San Juan 
de la Cruz, las Obras de San Francisco de Sales y la Semana Espi­
ritual por nuestro donJuan de Palafox y Mendoza. 1 No nos cons­
ta, sin embargo, que Leona leyese estas obras, aunque debemos 
presumirlo. 

Sí sabemos con evidencia que Leona profesaba igual devoción 
á Ntra. Sra. de los Remedios y á Ntra. Sra. de Guadalupe. Para 
poder apreciar de manera debida este curiosísimo modo de ser de 

1 A. P. Fernández de San Salvador. Razón citada. 
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su religiosidad, necesitamos recordar aquí las singulares historias 
de ambas Vírgenes. 

Ntra. Sra. de los Remedios es española ;:i no dudarlo, pues an­
tes de que se apareciera en la Nueva España, había sido traída de 
la Península una imagen suya, tallada en madera y que medía «po­
co más de cuarta,, por un soldado de Hernán Cortés) muy proba­
blemente Juan Rodríguez de Villafuerte, según conjetura el Maes­
tro fray Luis de Cisneros, primer historiador de esta Virgen. 1 

Es de cuerpo erguido, carga en el brazo .izquierdo á su hijo y 
empui'ía un cetro en la mano derecha, levantada hasta la altura del 
hombro con ademán imperioso; tiene abundante cabellera rizada, 
que baja sobre la espalda y ambos hombros; rostro redondo, blan­
co y terso; frente dilatada y recta; ojos garzos, graves, de gran 
pupila, muy abiertos y que al mirarlos imponen; nariz adelgazada 
y boca severa, de labios gruesos; luce rica corona festoneada, que 
remata en una cruz, y viste túnica y manto suntuosamente borda­
dos y de faldas demasiado anchas: 2 su actitud general es la de una 
soberana acostumbrada á mandar con dominio absoluto. 

Hay quienes aseguren que Ntra. Sra. de los Remedios se apa­
reció en México desde los primeros combates que libraron los es­
pañoles contra los indiosj pero fray Luis de Císneros solamente 
quiere hablar de su portentosa aparición verificada durante la N o­
che Triste, que fué la del 30 de junio de 1520, cuando los pocos cs­
pai'íoles que lograron huir de la gran Tenochtitlan, perseguidos y 
destrozados por los mexicanos, llegaron hasta el cerro Totoltépec 
y se atrincheraron allí en el cu Otoncapulco y otras construcciones 
indígenas inmediatas. Agotados por el cansancio, las heridas, la 

1 Historia del principio, y origen progresos venidas á Mexko, y milagros 
de la Santa Imagen de Nuestra Señora de los Remedios, extramuros de Me­
;dco. {México.) 162L (Escrita hacia 1616, fecha de la aprobación de la obra, ó 
. poco antes.) Fols. 2f) vto. y 35 vto.; este último aparece como 45 por erra la de 
imprenta. 

2 Hemos tenido á la vista el grabado que ilustra La Milagrosa invención 
de un thesoro escondido en su campo; que halló un venturoso Cazique y es· 
condió en su casa, para gozarlo á sus solas. Patente en el santuario de los 
Remedios en su admirable imágen de N. Señora; por el P. Francisco de Flo­
rencia. (México.) 1685; la descripción que pone Cisneros en su obra citada, fol. 
35 vto., y la imagen original, que, por bondad del señor Párroco de su San­
tuario, don S. Garza Treviño, pudimos estudiar muy de cerca: desgraciada· 
mente está ya un tanto desfigurada por la acción de los siglos y el exceso de 
adornos que le han puesto. Véase la reproducción que publicamos de esta 
imagen, según fotografía directa que nos hizo el inteligente artista, señor Pro­
fesor don Antonio Cortés. 



l l\LA.GEK ORIGI -_u, DE ~TRA. SRA.. DE LOS REl\l EDI08, Q1:E SE VEN"E­
RA fu~ SL" S.tL~Tl; A.RIO, EN EL YCEBLO DE SU Nü:IIBRE, i\fUl'.""ICIP ALI­
DAD DE S.L " B.A . .RTOLO NAUCALPAN, DISTRITO DE TLALl'."'"EPANTLA, 
ESTADO DE MEXICO.- SEG= FCYfOGRAFU DIJ!ECTA TOMADA RECIR"E~IENTE. 
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f~1lta de alimento y la desmoralización, resistfan ya muy débil­
mente ;í sus incnnsablcs perseguidores, y se habrían rendido muy 
pronto) scg-llramcnte, si t'n aquellos momentos ele suprema angus­
tia no hubiese bajado del ciclo Ntra. Sra. de los Remedios, acom­
pañacb del Apóstol Santiago, ü detener ;l Jos denodados indios con 
rayos y pm1aclos de tierra, que les echaba ü los ojos para cegar­
los, ·mientras el aguerrido Ap(Ístol, bien armado sobre su caballo 
hla'nco, hacía «gran matanza de ellos.» 1 Quiz<í se juzgue que los 
conquistadores eran indignos de esta ayuda celestial, porque injus­
tmncúte y sin el motivo m;ís leve habían robado ;í los mcxica sus te­
soros cuantiosos, reunidos durante siglos; profanado sus templos, 
que miraban con la mayor vcncraci<'in; aprisionado á sus reyes, que 
adoraban como á dioses; raptado y prostituíclo <.í sus mujeres m;ís 
bellas; asesinado ú incontables de ellos, sólo para infundir terror, y 
oprimido m¡í.s y más duramente él las poblaciones todas; pero seme­
jante juicio no scní hec11o de seguro por quienes ciegamente crean 
que la divinidad no se equivoca nunca, y que sus altos des(g·nios son 
i ncscrutables para los míseros hombres. 

Después de la Conquista, Ntra. Sra. de los Remedios se apare­
ció varias veces, hacia 1540, <Í. un indio noble llamado, en su genti­
lidad, Quauhtli 2 y, al ser bautizado, don Juan de Tovar, natural 
del pueblo de San Juan Tcocalhuican, sito al Poniente y á corta 
distancia del cu Otoncapulco. 3 La Virgen quería que su pequefla 
imagen, perdida 6 enterrada ele propósito por Rodrfguez ele Villa­
fuerte C'n nquel cu, la misma Noche Triste, y que se conservaba 
intacta aún miln.g-rosamcntc, tuviera allí una ermita propia, don­
de putlicra recibir el culto que merecía como reina del cielo y es­
pecial protectora de los conquistadores ele México, que sin ella ha­
brían perecido inddectihlcmente casi al comenzar su obra. Pero 
la Virgen no se dignó hablar al indio don Juan; por lo que éste no 
pudo adivinar sus propósitos. La Virgen tampoco caía en cuenta 
de que el indio don Juan era de una simplicidad extraordinaria. 
Así transcurrieron muchos días hasta que el indio donJuan, andan­
do ele caza, encontró casualmente á la imagen debajo de un gran ma­
guey, crecido en la cima del repetido cu. Saludóla con las mejores 
palabras de comedimientos y de amores que podía decir, é inme­
diatamente la llevó á su choza con reverencia suma; la colocó so-

1 L de Cisneros. Historia citada, Fols. 7 vto., 8 fte. y vto. y 31 fte. y vto. 
2 Águila. 
3 L. de Cisneros. Historia citada. Fols. 31 fte. y vto.-F. de Florencia. 

La Milagrosa invención citada. Fol. 2 fte. 
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hrc una arca, Jo·menos malo de sus pobres muebles, y le ckstin<í el 
lugar más decente de su miserable hogar. Empero, nada ele todo 
esto satisfizo á la Virg-en, que prefirió regresar <í su olvidado w, 
y <tbandonó luego al indio donJuan. Lleno éste ele loca desespe­
ración, la buscó afanosamente por montes, llanuras y poblados has­
ta que log-ró h¡tllarla en su primitivo puesto. Con tiernísimas pala­
bras respetuosas le manifestó su resentimiento, porque lo había de­
jado. y nuevamente la trajo tí su casa; su gran inocencia le hizo 
atribuir la escapatoria ele la Virgen {L falta de alimento y precau­
ción, y por esto le puso qué comiese y qué bebiese y la cncerr() 
dentro de una caja; el bienaventurado indio ignoraba que los seres 
divinos no comen ni beben, y que nada terreno resiste ú su omnipo­
tencia. La Virgen, pues, volvió {L escaparse día á clía, y el indio don 
Juan, que la amaba entrañablemente y no podía resignarse á per­
.derl:t, dfa ;1 clía iba también al cu ú recuperarla. No ele otra suerte 
transcurrieron doce años. Viendo al cabo de ellos el indio clon Juan 
que ninguna cosa ad~lantabacon su perseverancia, sus ruegos, bue­
nos tratos, ofrendas y precauciones, y cansado ya de las muchas 
personas que ele continuo concurrían ü su reducida chow p:tra visi­
tar :1. la Virgen, arregló con don Alvaro Tremii'ío, primer Maestres­
cuela ele la Catedral ele México, que Ntra. Sra. de los Remedios 
fuese translaclacla <'i una ermita del propio pueblo de San Juan Tco­
calhuican, ele cloncle «todavía se solía ir" al cu antedicho. Enfriósc 
tanto con esto en su fervor por la Virgen el indio donJuan, que poco 
después, al enfermarse de graveclacl, no quiso implorarla, y opt(i 
por ncudír <í Ntra. Sra. de Guadalupe, que lo recibió sonriente, le 
devolvió al punto la salud, le dijo con dulzura que no debía haber 
olvidado á Ntra. Sra. de los Remedios y le descubrió sin rescrv<ts 
que esta Virgen deseaba tener una ermita en el cu Otoncapulco. El 
indio don Juan, que sin eluda tenía alma de santo, depuso al instan­
te su justificado resentimiento, y edificó violentamente la ermita, 
al Poniente del cu, como ú cien pies de distancia, con parceles de 
piedra y barro y techo pajizo, que pronto se arruinaron; pero años 
después, la ermita fué reconstruida y ensanchada de una manera 
perdurable por la Nobilísima Ciudad de México, ú instancias <.le su 
Regidor y Obrero Mayor don Garcfa ele Albornoz, que cuidó de 
que se levantara la capilla principal sobr~ el mismo punto donde la 
Virgen había permanecido enterrada pacientemente durante d 
largo espacio de cinco lustros. Allí continúa aún la Conquistadora 
heroica. 1 

1 L. de Cisneros. Historia citada, fols. 31 ú 33, 35 y 38 á 40. 
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Ntra. Sra. de Guadalupe era enteramente mexicana; «Sagrada 
criolla, la nombra su historiador insigne, el Bachíller Miguel S<tn­
chez, á quien tocó la gloria de descubrir el celestial origen de su 
imagen. 1 

N o tiene <í su hijo en Jos brazos; une piadosamente las manos 
sobre el pecho; su cabellera lisa queda oculta bajo un manto 
que le cubre la cabeza, inclinada hacia abajo y hacia un lado en 
señal de mansedumbre; su rostro es de color moreno, gntciosa­
mentc ovalado, y sus ojos son gTandes, poco abiertos y de mirada 
reconcentrada y triste, que mueve <'i místico amor; su nariz perfec­
tamente delineada; su boca fina y de gesto bondadoso; tiene coro­
na formada de rayos sencillos, y viste túnica y manto modestos, 
cuyas faldas se recogen mucho para cubrir Jos pies: 2 revela en 
todo su ser un recogimiento y una humildad infinitas. 

N o se apareció en actitud .truerrera para matar ni para herir (t 
nadie, sino en santa paz, con el objeto único de consolar y de alen­
tar (t los infelices indios. poco después de la Conquista, cuando pa­
recían condenados ü perecer totalmente por el inhumano trato de 
los españoles, que sólo veían en ellos á. bestias abominables; el be­
nemérito Fray Julián Garcés no alcanzaba aún de Su Santidad Pau­
lo III que los declarase seres de razón. La Virgen entonces, honda­
mente apiadada de aquellos desdichados, que no tenían culpa, los 
adoptó por hijos con la más sublime ternura, y para tenerlos muy 
cerca de sf y consagrarse á ellos enteramente, dejó, él principios 
de diciembre ele 1531, al hijo de sus entrañas, que ya no necesita­
ba del maternal regazo, y vino á posarse blandamente, acompafia­
da ele inofensivos ángeles, en la cima de un «cerro tosco, pedrego­
so é inculto» del solitario Tepeyácac, sobrenaturalmente bella sin 
majestad imponente, circuída de. un nimbo de rayos de luz que no 
deslumbraban, prodigiosa sin atemorizar, destacándose con modes­
tia suma sobre el azul purísimo de un horizonte inmenso y tranqui­
lo. Se anunció, no por el estrépito de una matanza horrenda, sino 
por músicas y coros müs dulces que los conciertos de los gorrio­
nes, clarines, calandrias, centzontles y ruiseñores, y para comuni­
carse con sus hijos adoptivos, esperó paciente á que pasara por allí, 

1 Imagen de la Virgen Ma1·ia Madre de Dios de Guadalupe, Milagrosa­
mente Aparecida en la Ciudad de México. México. 1648 Fol. pr. 11 fte. 

2 Hemos tenido á la vista la imagen original, existente en Tepeyácac, y 
varias copias hechas antes de que la profanase un famoso sacerdot<", haciendo 
que un pintor mexicano borrara irreverentemente la corona que tenía. Véase 
la reproducción que publicamos de esta imagen, según reciente fotografía di· 
recta. 

A~Al.ES. 36 



no un caba llcro ni un noble, sin() el macdma/1 .1 u a n Di qro. uno 
de tantos plebeyos indlgcnas de limpio corazón, recién convertidos 
<Í la rcligic>n católica. Pasa éste al fin, y luc~·o lo lbm;1 «por su pro­
pío nomhre• y le manifiesta claramente sus deseos, porque no 
pretende que Jos adivine ni tampoco n·husa dejarle oír su divina 
voz; adcm<1s. le da el título de hijo: «Sabe, hijo, k dice, que yo soy 
Marfa, Virgen Madre de Dios verdadero (todavía los indios ado­
raban divinidades falsas), quiero que se me funde aquí una casa y 
ermita, Templo en que mostrarme piadosa l\1adre conti~·o, con 
los tuyos, con mis devotos, con los que me buscaren para el reme­
dio de sus necesidades.» A nadie exceptuba, ni ;'t los verdugos ele 
sus nuevos hijos: quienesquiera que la buscasen, alcanzarían reme­
dio para sus males. Y la Emperatriz soberana de todos los mundos 
no mandaba al despreciado macehual Juan Diego, sino que le de­
da con infinita mesura: •te pido, encargo y ruego." Y si este indio 
rehusaba v<.~rla, como sucedió cierta vez que, por tener que ir vio­
lentamente ;i Santiago Tlaltclolco en busca de confesor para su 
tfo ag-onizante, no acudió tí una cita que le había dado la Virgen, 
la Virgen, lejos ele ofenderse, bajaba solícita con sus delicados pies 
de aquel áspero cerro para alcanzar ;l Juan Diego y consolarlo 
maternalmente, aseguníndolc que su tfo estaba ya sano y salvo. 
Dos veces Juan Diego habfa hablado de la Virgen al Ilustrísimo 
s<.•nor don Fray Juan de Zum;írraga, primer Obispo de México; pe­
ro como este prelado dudara de que la Madre de Dios se apare­
dese <l un miserable indígena, recién aliviado <<de la carga y peso 
de los Demonios de la idolatría,, y prudentemente pidiera, para 
c.rcerlo, alguna prenda 6 scí'\a ele tan extraordinario prodigio, la Vir­
gen, en aquella misma ocasión que bajó ;í alcanzar :t Juan Dieg·o, 
hizo brotar en pleno invierno. ele los pcí'lascos y pedernales de su 
árido cerro, como de fecundas tierras de un vergel exuberante en 
tiempos de primavera, fragantes rosas, azucenas, claveles, viole­
tas, romeros, jazmines, retamas y lirios, flores todas ele esplendente 
hermosura, que dió por prenda <lJuan Diego, quien. embelesado, las 
puso en su tilmatli, 6 pobre manta mal hilada, y las trajo al Ilus­
trísimo seí'\or Zumürraga; al entregürsclas, descubrió, para mayor 
portento, la fiel imagen de la Virgen. milagrosamente impresa en 
su manta t.:on las inimitables tintas de aquellas flores. El prelado 
no pudo dudar m;ls ante ambas señales divinas, y edificó la ermi· 
ta que quería la Virgen, y puso en ella su maravillosa imagen.~ 

1 Maceualli. 
2 M. Sánchez. Imagen de la Virgen María, citada. Fols. 19. 20, 2::!, ~3. 26, 

27 y 30. 



283 

La Virgen no volviü :i aparecerse á.Juan Diego; tampoco lo necesi­
taba ya; su imagm era ella misma y quedaba aquf por los siglos de 
los siglos para consuelo y amparo de él y de todos los suyos, los 
antes desvalidos mexicanos, y de cuantos otros quisieran implorar­
la. Y allí permanece, apacible, humilde y triste, haciendo propias las 
penas de todos. 

Indicado estaba que los españoles, que eran los dominadores, 
los señores fuertes y org·ullosos, adoptaran como patrona tí Ntra. 
Sra. de los Remedios, de car<lcter altivo y acciones temibles; y que 
los indios, que eran los dominados, los siervos débiles y sumisos, 
eligieran de soberana única ;í Ntt·a. Sra. de Guaclalupe, ele fndole 
mansa y dulces hechos: no podían amar <1 las otras divinidades, 
porque se habían mostrado invariablemente duras y crueles con 
ellos, y, ;í causa de esto, sólo ü la ermita guadalupana acudieron, 
aunque desde temprano hubo en todas partes numerosas igle­
sias. 1 

Fatalmente tuvo que surgir, pues, un abierto antagonismo en­
tre ambas Vírgenes, que amparaban tan opuestos intereses, y al 
fin se vieron una y otra frente á frente, como dos entidades per­
fectamente distintas, cuando estalló la guerra de Independencia: 
Ntra. Sra. de los Remedios fué la Capitana Generala de los realis­
tas, ó sea la sostenedora omnímoda del antiguo régimen de opre­
sión y despotismo; Ntra. Sra. de Guadalupe fué sencillamente la 
compañera de los insurgentes, su estandarte sagrado, su emble­
ma de libertad, el sfmbolo de la nacionalidad mexicana que nacfa. 
Sucedió entonces que mientras los mexicanos supieron respetar 
siempre á Ntra. Sra. de los Remedios, no obstante que no podían 
haber olvidado los t-remendos males que les causó durante la con. 
quista, los españoles, que ningún daño habfan recibido de Ntra. 
Sra. de Guadalupe, hiciéronla blanco de sus odios y aún llegaron 
hasta fusilarla varias veces, 2 á ella, la Virgen inofensiva y tierna, 
la que había dejado su mansión celestial, no para matar ni para he­
rir á nadie, sino para remediar las necesidades de cuantos la bus­
casen, indios ó españoles, nobles ó plebeyos, ricos 6 pobres. 

1 Fray Bernardino de Sahagún. Historia General de las Cosas de Nueva 
España. México. 1829~1830. (Escrita en el Siglo XVI.) Tomo III, pág. 322. 

2 Ilustrador Americano del sábado 12 de diciembre de 1812. Pág. 117.­
Carlos Maria de Bustamante. Disertación Guadalupana. En Relación de la 
Conquista de esta Nueva España, por Fray Bernardino de Sahagún. (Publica· 
da por el mismo Bustamante con el arbitrario título de La Aparid6n de Nues­
tra Señora de Guadalupe de México.; México, 1840. Pág. X. 



Por todo lo cual era muy raro que 1 A'Otlíl, m('xicana de nat·i­
mícnto y d(· pleno coraz<'m. result<tra Í.!.!'Ualmcntc dn·ota de dos V ír­
gc·nes tan distintas. Quit-;í no i;.uwr;¡ha, en su vasta ilustraciün, 
que San Bernardo había dicho que la \Iad1·c de Dios, bajo todas 
sus advo\~acionc·s, ·abre ;l todos d seno de su misericordia (omni­
bus miscricordite SÍil/1111 aj>l'ri(J para que todos tomen de su ple­
nitud: el cautivo, redcnci1ín; el enfermo, salud; el triste, consuelo; 
el pecador, pcn.l6n; d justo, gral~ia." 1 Leona tal vez sabfa también 
que no contradedan esto las encontradas historias de Ntra. Sra. 
de los Remedios y de Ntra. Sra. de Guadalupc, porque ambas só­
lo dcs<·ansaban e~ la deleznable tradicicín, que con sus millones de 
bocas disímiles da como cierto Jo falso y adultera la verdad; F'ray 
Luis de Ci~meros confiesa inj!cnuamcntc que, ;i pesar de sus muchas 
diligencias, no pudo • lmzer bastante prucva de manera que quede 
asentado con fixeza el principio y origen de esta Santa Imagen 
(de los Remedios), aunque lo he inqucrido de los annales, y cosas 
que ay t~scritas de conquistas, y historias Llc esta tierra, Lle los archi­
vos de la Ciudad, y rcbuéltolos todos, (y) de los indios antiguos de 
a4uel contorno donde cst<í;» '2 el Br. Miguel S;inchcz declara ü su 
vez con franqueza: • 1 kterminado, Gustoso y Diligente busqué Pa­
peles y Escritos tocantes :í 1:1 Santa Imagen (de Guallalupe) y su 
milagro; no Jos halll', aunque recorrí los archivos donde podían 
guanlan;e." :1 V sí bien el angélico Santo Tom:ís había declarado 
con su palabra sapícntfsirna que la verdad no est:i ligaua á. una 
misma manera de prueba, el de aquí no se inferfa que las pruebas 
fuesen innecesarias, sino S(ílo Jistintas, y, por tanto, nada obligaba 
á creer \~n las historias ck Ntra. Sra. de los Remedios y de Guada­
lupe sin ninguna dase dl· prueba; por lo contrario, era lícito dudar 
de ellas, precisamente porque no estaban probadas Llc ningún mo­
do. Consiguientemente, cafa por falta de base aquel supuesto anta­
gonismo que separaba de manera radical <llas dos Vírgenes, y Leo­
na podfa mirar en ambas ~t la misma Madre de Dios, inalterable­
mente bondadosa para todos. 

Así nos explicarnos que Leona, de igual manera que mandaba 
decir misa<; frente á los altares de Ntra. Sra. de Guadalupc, 5 hacía 

1 Aurifodina Universalis Scientiarurn divinarum atque humanarum 
exjontis aureis Sanlorum Palrum Parisiis, 1888. Tomo liT, pág. 3:~. 

2 Historia citada. Fols. 23 vto. v :M ftc. 
3 Imagen de la Virgen María, ~itada. FoL pr. 11 vto. 
4 En Fray L. de Cisncros. Obra citada. Fol. 25 vto. 
5 A. P. Fernándcz de San Salvador. Cuenta citada. 



~·onsidcrables donati\·os ;í :.Jtra. Sra. de los Remedios. 1 No obs· 
tantc, ~·onsta que la pintura de mayor valor que tenfa en su ca· 
sa. representaba ;í la imagen guadalupana.:.? 

1 Ihfdem. 
2 A. P. Fcr·n<índez de San Sah·ador. Esnito sin fecha, pero posterior ni 

lh de octubre de 18lb. En causa citada, instruida contra Leona Vicario. 






